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La Juventud Likraría 

por liaberso rolo lii preiisíi donde 

se,¡in|ir¡iue(>ste periódico, no piidi 

moa piildictirlo 6 su dniíido IÍ(MU|IÍO. 

El tiiiin«ro delio} jurtvos corn's-

poiide ul del domitigo 5 dol «cliiüi. 

Est« retniso d» cimlru dius siipli-

cainus nos ()Í8pcnsen iiiieslros cotis-

tanlcí fuvorecedores. 

A LA LINDA RUBIA 

T15 mtk 
Snblimes inspiracioDes 

venid«n la ayuda mia... 
ayudadme en este día 
para hacer de mis canciones 
uaa dalca melodía. 

Acudid bellos colores 
de nuestra naturaleza, 
prestadme vuestros primores, 
y la sublime belleza 
de los matices mejores. 

Pues quiero estar inspirado 
cual los grandes troTadores, 
que mi pecho enamorado 
quiere sus cantos mejores 
para un ser idolatrado. 

Para un ser por quien deliro 
con toda mi vida y alma, 
par» un ser por quien suspiro, 
para el ser que mis admiro, 
para el que me d4 la calma. 

¿Qué podri la musa mia 
espresar en este día? 
[Sfildri todosin colores, 
careceri de alegría, 
más... oantar¿ mis amvreál 

de iQiisica halagadora 
ciiyas notas lanza al viento. 

Es uno joya cerrada 
por dos filas de diamantes, 
pues, tus dientes, niña amada, 
son de tu boca brillantes 
con los que se halla adornada. 

Es una flor seductora 
que ¿ mi pobre humana monte 
presta ilusión sbüadora... 
es un estuche.explendente 
tu boquila seductora.. 

¿Que esta descripcioü es peca? 
Bien lo 8Ó, linda Teresa, 
pero está mi mente loca 
y no puedo dar más que esa 
descripción para tu beca. 

F. CAMPOY PEÑA. 

Es tu boca encantadera 
de gracias iin gran portento; 
es una caja sóííora 

¿Que me quieres?... ¡meqtiral 
¡alójate, por Dios, ya de mi ladoL.. 
¡esos ajos dé ral, ñifla, retira! 
no digas qü e suspira 
aún tu pecho por mi...' ¡me has engallado! 

¿Porqué finges así?,.. 
No, no te escucho; en vano tu porfía; 
¡márchate ya d6 aqull... 
no se diga jaiíi&Sque yo accedí 
á un cariño falaz, qne conocía. 

Rechaza'mi conciencia 
tu amor, ¿lo ha» entendido? 
Lo quiero vei'dadéry, bin,'t4riden9Í», 
á amargar Codo' el tuyo la existencia; 
¡no quiero amor fiágidol 

Déjam.a ya; no siga 
tu labio que al mentir nada respeta; 
¡vaya, serás xiii amiga 
8 i antes quieres oir lo que t« digal: 
¡Coquetona! ¡coquetal ,,;^;!/: K'. 

A. VIVO SAKCHEZ. 

• ^ 

ui mimo EN u m 
El día 2 4e Febrero de 1820 se levan­

taron V)(I(>R en casa Iiii|)rtisionft(lo8 por 
el ruido (|ue proilucia el vionto huraca­
nado y los reinoliuos de uieva que arre-
jabnn sin cesar los próximos TentisquiB-
ro8 dtt la luentaña. 

Nuestra cssa no era muy fuerte, y re­
temblaba aii sus pilares de madera co­
mo un liarco azotado en medio do los 
mares. 

Yo, (|us entonces tenia siete años, 
me hubia refugiado eerca de la ohluie-
nea, y atlfsba, con todo esmero la lum­
bre pnra uftutralizar el frió, cada vez 
más inieuso. que sentimos, 

A. aso de las dos de la tardo estaba 
nuestra oasa materialmonle enterrada 
en nieve, y el huracán se desencadena­
ba con estrépito por enuim* da nuestras 
cabezas, 

Mi madrereiaba. Mi padre ajustaba 
unas ooéntas, que copiaba del libro do 
arrendaa>i«ut<i-'< Mi abuelo... el pobreí 
creo que rozaba tantbián, y yo, coa lo» 
ujos espantados, tiritaba de frió y tam­
bién do miedo. 

Todo aullaba, silbaba ó gemía fuera, 
desde el viento hasta las ramas de los 
árboles, y Duoslro ganado, que desde el 
cercano establo nos enviaba el distor-
dante eco d« ans balidos. 

Kn m'>dio (le tao espantoso estrépito 
nos parecióoir jgrttoa humanos y vooes 
angustiadas pidiendo socorro, 7 noso­
tros, qus casi' estábamos tentados de 
hacer lo mismo, oos quedamos al oirías 
helados doéi^panto. ¿Qué podía ser? 

Mi madrodooia:-
—lAlguieo hay en el camino que ne 

cesíta auxilio! 
—Si,..8l-^fépet¡amo8 todos, pero na­

die se movía, pues la voz del huracán 
lo onaordéoia torio. 

Al fin, ñ)i padre se levantó de su 
asiento, y llatnando por la escolera á loa 
criados, se ''dípüidió á salir al camino 

\ real, no sin áútes tomar todo genero do 
precaucionen.' 

Mi abuelo quiso seguirle, y ye guia-
\ do por esa curiosidad infantil, quise ir 
: también agarrado é 'o chaqueta del 
'abuelo, no sil) librar antes una l)atalle 
:con roi madre, que veía tranquila salir 
íá su marida / á su sucgrro, pero que ca­
ntineaba de «eoenne locura» que saliese 

U ü ' i ' i ( i i i . • 

SU hijo... lo cual no'Serla Juslbi pero es 
muy propio e|( (Ollas les madres. ' 

Aunque el viento liHbia caidO'Mgo, 
el tiumpo sógnia amennxadof y caiaii 
gruesos y continuado» copos de<idéve. 

Todos Íbamos «n liÜHr». utYo'detrás 
do otro, procurando st-guir ¿t cantino 
que, á través de tn nieve, seguiHi mi 

, padre, que. iba á la chbeza. •> • • • 
A fuerza do mirar fin la brntníMíií at­

mósfera, apnrciViines 41* derecli» en lo 
aItod^lA carretera, unca'ruMJu volcado 
y (le euyo interior pnrtian geiniidos y 
gritos idiogados. 

Los caballos Imbinn cnidn ,ofl iunt 
zanja y se hallaban Citsi, ciibJerlos ¡da 
nieve á ImpoBiblItlado!) de l)̂ pfir el me* 
ñor movimiento,: jy el co9liero yncl^^n 
poco más Bbnjo, totaIn).̂ ).t« |u^b«()|tf do 
(jonocimieiilo. , .. „;. :;i„ ith 

Al punía organl̂ HTOos l,o*,f WflrfiMí y 
despuefc de,no ñocos esfueiz^s oon laa 
palas para separar la nl<>ve ,nî oi>l<|}|i>* 
da, podo mi padre rel,irai,d:|/bnítp del 
carriiHJa aigó osuuioji nee;rp,. 9119^e des­
tacaba sobre la blancura dé |^ nieve, 
pero que no cesabaj de geijtir y ^uspirar 
fuertijnlaijt'e: era un ''í',9í")í̂ y'iViií'.lP, y?»* 
tidode ciárigo, juics llovtba hopalanda 

• y media negr»; zapato? con Ireldítas do 
plata, y qu« se eovolvfa en uita jnaj|ni* 
floá manta de ptéido nutria, / , , 

ütia viétorganizadirét oot'lHJq, voTvi-
mos á casa, llevando (iiciio snJHlo \j «I 
cochero, privatíóaiió rfe sentido en 'ó i 
almohadones del calTuníe. airavésAdos 
en una escalera, a gutsa ,ile parihue­
las. 
Ladesulaeiéu de mi madre no tuvo lími­
tes al ver aquello, y no se dió'puntdde 
roposo,•aciidlandí)','yh ifIn>in, yii'il'otro 
eon tazas de tisana, ponches bfeii íi'd-
meautos, mantas calieiites, en iilia'|Va-
labra, con cuanto |e sugíi-lnflubifen de­
seo pî ra reanimar é a(fuellk)s ihftiMeeíl 
viajeros. . - . . * Í:>: 1 ' ' 

Por fin lo oonsigulti','- jr '̂ío-'péibrfc^o 
conaidaró pagada de todos sii's ciHdadof 
cuando los primero» sínloirjas de nim 
saludable reacción se pei-i-ibieron clara­
mente en sus semblantes. 

—¡líl Señor ha' tenido piedad <le no^' 
•otros!—dijo mi madre juntando dovo-
tameale las manos. 

—¿Como 08 sentís. , caballero?—afla-
dió dirigiéndose al caballero de la ho­
palanda. ' 

Una mueca, qu» defiguró su rostro 
de viejecillo consumido ya bastante feo. 


